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CRIA CABALLAR.

El iDOviraienlo que la guerra de llalla imprimiera en
toda Europa, obligando á los Gobiernos á hacer los
aprestos militares que les sugirió el interés de su propia
conservación, vino entre nosotros á aumentar el mer¬
cado y con él la vida de nuestra producción hípica.

Por todas parles viraos cruzarse las comisiones, ora
extranjeras, ora del ejército, comprando caballos para
sus institutos respectivos; pero con sentimiento también
presenciamos que, á pesar del celo é incansable actividad
de nuestros oiiciales, encontraron gran dilicultad para
llenar sus cupos con caballos apropósito. Y nuestra
apreciación en esta parte no es ilusoria, es evidente;
pues la población caballarde España no debe solamente
ser juzgada por su número. Tau verdad es esto, que si
la guerra se hubiese prolongado ó las circunslancias de
nuestro pais boy obligasen al Gobierno' á aumentar la
caballería, tendrá por precisión que apelar álas rcf/ui-
siciones y aun al uso do las yeguas; cuyos estremos
serán sin duda uua verdadera calaihidad para la cria
caballar española. El convencimiento de esta verdad
nos estimula, como á buen español, a ofrecer a la consi¬
deración pública las observaciones que sobre esta ma-
leria imporláiité nos han hecho conocer nuestra afición
y nuestra carrera.

Que la cria caballar viene en decadencia progresiva
desde lierapos muy remotoá, es un hecho que la histo¬ria justifica.—En nuestros dias siéntese su decadencia
dé ún modo rtias notable desde la guerra de la Indepeu-dencia , en lá cual el interés extranjero, por una parte,
y por ptra lá necesidad de los ejércitos beligerantes ladiét-on mi golpe funésto, haciendo dc.saparecer un sin

número de razas apreciables, cuyas pérdidas lloran
todavía los aficionados de aquel tiempo. Desde estq
época, ha seguido con variantes ligeras en un estado
decrecente, sin que hayan bastado para contenerlo
cuantos esfuerzos ha hecho la aduiinistracion en dife¬
rentes épocas; unas veces por la ineficacia de los me¬
dios que para ello se han escogitado y otras por su poca
duración. Empero hasta el año de 33 pudiéronse cubrir
bieu las bajas de nuestros escuadrones ; pues aunque es
verdad que en algunas ocasiones costaba á los estable¬
cimientos de Remonta un trabajo inmenso llevarlo á
cabo, esto no dependía tanto de la escasez como déla
forma de realizarlo. Pero el período mas triste que he
notado en nuestra producción hípica, ha sido precisa¬
mente el trascurrido desde esta época hasta la reorga¬
nización de las Remontas, llevada á efecto por el enten¬
dido general Arizcum.—Las pérdidas que los criadores
süfriéron en sus producciones durante la pasada guerra
civil, la escasez de pastos , la paralización del comerció
de este ganado, por los azares (¡ue en él operaban fre¬
cuentemente las circunstancias de la guerra, y el escaso
precio á que llegaron á venderse los caballos por falla
de licitadorcs, á causa del pánico que inspiraba su pose¬
sión; aumentando los males, que yá aquejaban a esta
grangería, la hicieron decaer hasta c! punto de no en¬
contrar yá los particulares caballos para su servicio, ni
los oficiales remontistas potros para cubrir el escaso
número que entonces áe compraba. Fué tal la incuria y
abandono con que llegó á mirarse esta producción, que
era muy raro el criador que conservaba caballo padre;
servían sus yeguas con el garañón y con los potros de
dos y de tres años, que ellas mismas producían, ó con
el primer jaco que habían á las manos, sin curarse nada
de su raza, sanidad y conformación ; pues lo que solo
apetecían erau yeguas para la trilla, sin cuya necesidad
esta privilegiada prodncciun de nuestro suelo \a uo
existiria.

De esta indiferente abyección con que llegó á mi¬
rarse la cria caballar, especialmente en nuestras pro¬
vincias del Mediodía, iio podia menos de resaltar la des-
mejora'quo muy en breve pudo notarse en las produc-
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ciones. En el dia, si bien no se adviei le en las cualidades
de los potros una mejora de consideración tan grande,
que por ella pueda decirse ha salido ya del estado rui¬
noso que acabamos de bosquejar, es lo cierto que, re¬
lativamente, se ha aumentado la producción mejorán¬
dose en p.arte la calidad d^ los productos. I'ero con lo
que se ha adelantado "visiblemente. dando un paso
ventajosísimo para el porvenir de esta grangería, es
con el cambio que se ha operado en la opinion de los
criadores, haciéndoles lijar en ella su atención; consi¬
derándola ya como un ramo de industria útil y produc¬
tivo. De cuyo convencimiento ha nacido, sinduda, el
movimiento que de algun tiempo á esta parte se advier¬
te en todos ellos con marcada tendencia á la mejora de
este ramo de riqueza pública, y aun si se quiere de or¬
gullo nacional; y si este feliz movimiento se sabe apro¬
vechar para que no se estacione ó retrograde, tengo
una fundada esperanza de ver todavía en nuestros pa-
.seos y en los cuerpos del arma los famosos caballos que
lucieran en otros tiempos.

Aunque no participo de la opinion de los que piensan
que al Gobierno corresponde exclusivamente hacer todo
género de sacriticios para conseguir adelantos en pro¬
ducción, creo, sin embargo, que está en el deber de
emplear su acción potente y protectora desde el limite
en que la del criador termina ; toda vez que la posibi¬
lidad individual por si sola no basta para lograr el au-
men'o y mejora de unos animales, cuyo interés común
es sobradamente conocido, siquiera se los considere
como medio de defensa del estado o como un ramo pre¬
cioso de nuestra riqueza pública. Apoyado en esta idea,
apuntaré sucintamente lo que en mi sentir incumbe
hacer hoy al Gobierno de S. M.

Es un principio reconocido por todos los economis¬
tas que, cuando se trata de fomentar un ramo de in¬
dustria cualquiera , lo primero que debe hacerse es pro-
poiuionar elementos de producción, para obtener pro¬
ductos en relación siempre con las necesidades y el gusto
del consumidor.—«La yegua es un saco, dicen los ára¬
bes por boca del ilustre Abd-el-Kader, en el que, si
oro se entra, oro se saca.s Mas, tenga ó no esta opinion
todo el valor que sus autores le dan, nuestras [liaras
.se componen , en lo general, de excelentes yeguas: lo
cual se comprenderá bien, si se considera que los cria¬
dores, al hacer sus ventas anuales, sequedal) siempre
con las mejores para destinarlas á la procreación ; por
esta razón, me creo dispensado de discutir sobre opi¬
nion tan respetable.

El indujo que el caballo ejerce sobre las cualidades
de sus productos, es un hecho aceptado por todos los
naturalistas y que , la esperiencia sanciona. Y su falta
como semental en toda la Peninsula, es también de po¬
cos ignorada, asi como la imposibilidad en que se ha¬
llan los criadores de satisfacer por sí mismos esta impe¬
riosa necesidad.—Al gobierno, pues, toca acudir en
su auxilio con los medios poderosos de que puede dis¬
poner: con su inteligencia y una voluntad tirine y per¬
severante, vencerá los obstáculos que puedan presen¬
társele, haciéndolos, desaparecer muy en breve.

Queda di(;ho mas arriba, que nuestros caballos de
hoy no son los caballos de la antigüedad : toda la fama
y reputación del caballo español, procedió de su apti¬
tud para la guerra , de la fuerza y agilidad que le da¬
ban sií sangre nreridiónál, la disposición mecánica de
sus órganos locomotores y su conformación especial;
pero aquel animal precioso, que conducía al guerrero .á

los combates, cargado de un pesado equipo,que unia
la fuerza y resistencia en la fatiga á la velocidad en la
carrera y á ta precision en sus movimientos , ha casi
desaparecido. Amarga verdad, qqe no seria prudente
ocultar tratándose de su mejora !

La anarquia en ([^ue al presente se halta laxipinion,
en España con respécto álós ÍTpos de caballos que de¬
bemos producir, dominados los ánimos por el furor de
estranjerizarlo todo, es causa de que marchen al acaso
la generalidad de nuestros criadores, queriendo, por
medio de cruzas mas ó menos arbitrarias, obtener pro¬
ductos cuyas condiciones individuales no están en rela¬
ción, las mas veces, con las cualidades que se quiere
ostenten nuestros caballos. En la naturaleza y en la
ciencia se encuentra la razón de la nulidad de este er¬
róneo [iroceder. Dor lo tanto, [lensanios que el gobier¬
no tiene el deber de uniformar la opinion , regularizán¬
dola y lijándola de un modo conveniente á los intereses
del país.

En nuestro estado actual, política y económicamen¬
te considerado , tres tipos de caballos" nos interesa es¬
pecialmente fomentar : el de guerra, el de tiro y el de
parada ó lujo. Con el primero satisfacemos las necesi¬
dades de nuestro ejército , indispensable para la defen¬
sa del país y para proteger la independencia nacional,
llenando al propio tiempo el servicio de los particula¬
res, en cuanto hace relación á los trabajos en que se
necesita fuerza y resistencia. Con el segundo, cubrimos
las bajas de nuestras brigadas dç artilleria, y satisface¬
mos las exigencias del lujo, proporcionando'caballos de
coche que nos ahorren en esta parte el ser tributarios
de los extranjeros. Y por último: con el tercero conser¬
vamos, mejorándolo, nuestro caballo indígena, que de
ningún modo debemos abandonar, por ser el primero
del mundo para el servicio de parada y picadero; po¬
diendo también aspirar con él á obtener la primacía en
los jnercadüs extranjeros, porque en esta parle, pode-
nius decir con orgullo , que nuestro caballo no tiene
rival.

Para lograr este objeto es preciso, es indispensa¬
ble , no perder de vista que el caballo que forma cada
uno de estos tipos, aparte de las condiciones orgánico-
vitales indispensables para el buen desempeño de sus
funciones, considerándolo como una máquina de loco¬
moción , tiene una conformación dada en relación siem¬
pre con el servicio á que se le destina ; lo cual debe te¬
nerse muy presente en la designación de sementales.

Las paradas del Estado no deben ser meros depósi¬
tos de caballos padres destinados simplemente á au¬
mentar la producción; necesitan ser algo mas: deben
ser unos establecimientos modelos, en donde los cria¬
dores estudien y ajuendan, no solo los tipos de caballos
que al país le interesa producir, sinó también la higie¬
ne que debe observarse con los sementales para su bue¬
na conservación y mejora, y el sistema de cubrición
mas conveniente y racional.

Las actuales paradas, siquiera sean de una utilidad
incontestable , no llenan cumplidamente su objeto: ne¬
cesitan algunas reformas, tanto en su organización,
cuanto en su mecanismo. No cumple á mi propósito.en-
trar en estos detalles.; pero no puedo dispensarme de
manifestar que los caballos que existen hoy en los de^
pósitos, no solo son escasos en número, sinó que mu^
chos de ellos dejan de reunir las condiciones que recla¬
ma el importante fin á que están destinados.

El gobierno debe facultar á la dirección del ramo,
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para que au.menle las paradas eu número y dplacion;
procurando tener en todas aquellas cuyas circunstancias
de localidad lo permitan, los tres tipos que dejamos
mencionados. Pero hay neçesidad de que sean caballos
superiores en su conformación , de raza conocida , de
pureza en su geneológia , de buena edad y tempera¬
mento, de completa sanidad , domados yá y esperimen-
tados, como el único medio de' poder conocer sus cua¬
lidades intrínsecas, su carácter, sus inclinaciones, etc.

(Se continuará.)
J. M.GILKS.

PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.

GASTItO-ENTEniTIS CAUBENCOSA Y EPIZOOTICA DEL GA¬
NADO DE CERDA, QUE HA REINADO EN EL PRINCIPADO

DE CATALUÑO DURANTE EL VERANO DE 1859.

Historia de la enfermedad.

No ha sido este verano la, primera vez que la
agricultura catalana experiraentai'a pérdidas por la
presencia de la enfermedad que vá á .tfóuparnOs^
pues, sogun el parécerde muchos subdelegados 've¬
terinarios, asomó ya bajo la forma cpizóótica en el
año próxinip pasado en igual época.

Sobré mediados del mes de jiinio^ de! presente
hizo SU invasion de un modo épizóolico ; y por los
eslrágós que desde su aparición ocasionara, no ha
podido ra anos de alarmar á los criadores y Haraar la
.atención de. los municipios; quienes lo pusieron en
conociffliénto del Evcmo. señor Gobernador de la
qirpvincia de Barcelona. En su consecuencia lesla
autoridad, en fecha 2 ¡de julio, dispuso quq pi sub¬
delegado del partido de Mataré, don Antonio Deu,
pasase á recorrer los pueblos de su jurisdicción á fin
de enterarse de la naturaleza del mal, y que'bpchp
"e lo, diese cuent-a de las disposiciones higiénicas y
-curativas que creywe conveniente adoptar. ,

. . La Academia yeterjuaria barcelonesa,- que.cifra
todo su anbelo çn ¡a prosperidad de la, agricultura,
no eçsó de buscar medios para venir en qoiiocimien-
:to de la naturaleza del,mal, entablando aírefee'p.car
municáciones con varios subdeleg-ados y ,socios ; p.ero
coii)í> las mas no estaban acprdes en la manera de ;
caracterizar;la enfermedad, acprdé, á fin de eoncij- ''
liar.pareceres, comisionar- en e! mes de ago^tq último :
á uno dp.sus asociados, que, puesto,en rela-'fion di- ^
recta con los demás, eslui.liará iuancoraunadaraenle ■

,en el'terreno mismo la enfermedad y consultara sor <
■ bre ios medios de curarla y prevenirla. Gracias á .

,esta medida, la Academia se .encuentra con los-d,o-
cumantps necesarios para conocer la Indole de la en¬
fermedad ,diacer sü historia é ilustrar , á la autori¬
dad, para que esta pueda «on conocimientos funda- .

: dos , dictar medidas .sanitarias con el objeto de lirai- :

Jar su progreso y extioguirla pjra lo snca^ivo., ,

De los-docum udos mencionados sacà la Acade¬
mia: que la enfermedad reinante hizo su aparición
en el raes de junio da 1859 en los pueblos litorales
del Este de Ihrcélona, parllcuiarmente Yilasar, Pre¬
mià, Camlirils, Martorellas, Masnou , etc., inva¬
diendo luego el llano del Vallés y el partido de Ma -
taró: que, traspasando en seguida los límite.s de la
provincia de Barcelona, dominó en la de.Geroiia con
poca intensidad en un principio,, para causar mas
estragos á medida que iba ganando terreno En las
ccrcanias de Olot,-Torlellá y B:.^aiú y en las ver¬
tientes y lomas de los Pirineos orientales, españo¬
les y franceses, es donde la enfermedad se ha cebado
con mas encarnizamiento durante los meses de julio,
agosto y principios de setiembre. La provincia de,
Lérida, y sobre todo los pueblos de Biosca , Sana¬
huja y oû'os ban sufrido-también, los; estragos de esta
epizootia.

Conocida ya da naturaleza y'sitio de la enferme¬
dad

, lia procurado indagar la Academia si en otros
países y en épocas anteriores hdbia existido, resul¬
tando de estas investigaciones que: la:,jdolecencia rei¬
nante presenta muchos, puntos de contacto con la
de.scrila por Mr. llamón:, bpjo ■ si iHnlo- de ¡jaslro-
entsrilis con alleracion tie swiffre en la espeçiç díili
eérdo observada desde í 833, á. 1840,en. Iq.s; ;d:isli;ilos
de Dinan y de Saintf;Brlene;, etuno también. ;Con la
ffaslro-enleritis carbuncosa .qei'i Mr. Ginoux. tuvo
ocasión da observar en el departanTçptO; dn las Bqcas
d-íl Ródano, y .cuya duscri'pcipn se, eucnentralen el
Üiarió de los velerinañoS[delJl>eíl.iodia detla Fran¬
cia, año 18-44, . i-

Por-Otra parte, reselta también de los informes fa¬
cilitados por el señor M >ra, veterinario en Porrei'as,
haberse presentado en, la isla ,de .Mallorca, y en eí
ganaio-^le cerda una enlumiidaJ id.én\ipa. á, Ig, que
varaos .a .describir.

^ , . ., '''1..'
.Alignai de otras' cpizooVias., 'la.reinante aparece

y. desaparece sin (pié pueda iip/.'eqiqi;sn la cansa y
monos darse razón.por-qué 0n sus'nuevas aparicio¬
nes 03 mas iinpojiente,, ^lezmándó'ej. .gana'uo respe¬
tado en su invasión. -. ' ,ii ;
... .Por las noticias adquiridas de, los subdelegados
viderinarios de.'.lqS'proVinciaS'de 'Bái'ccdoná'l '(îôrpna
y Lénda', á qqioñ'is áe ba consultado á lin de ailq'ní-
riiv.cíáitos 'aproximajjqs dé .hW pérdidas 'que ,há s|ifrí-
dq la industria pecnarià cáus,adás' por ésta é'pi'zoblia,
se lia venido á calcular que b,in sncñínbidó a lo me¬
nos dé. 6,000 á 8',·000 cabezas , que, valuádas- pj/r
término medio en 200 rs. cada uiia , ptreálo que las
atacadas son las mas grandes y gordas, equivalen ú
'1,200,000 6 1.600,000 rs. perdidos para la agri¬
cultura catalana en las 1res provincias ; pérdida (¡úe
no deja de ser una calaniidád generhlrnenle éónside-
rad.i y sobre todo para bastantes fahailias qüe que ¬
dan sin recursos con ([ue reemplazar el priinqr ar¬
ticulo de su subsistencia durante el año.

Causas. La quemas acusadores lieiie entre los
^'ganaderos de Ja .Costa,y.Vallés es los granos., bari-
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riMs y moyuelos uveriados, que procedentes de pun¬
tos mas ó menos distantes y conducidos por mar,
han sido expendidos y dados sin prevenciones como
aiimenlo á ios animales, atendido el bajo precio de
su compra.

No deja de ser una verdad que una alimentación
compuesta de principios adulterados por una germi¬
nación incompleta ó enmohecimienlo por efecto de
itumedades, predispone la economia áser atacada de
enfermedades de carácter pútrido ; pero como la de
que tratamos se ha desarrollado en otras [¡arles y en
la misma época sin existir'la antedicha causa, sino
(fue por el contrario la alimentación estaba cotísli-.
tuida por diversas sustancias reconocidas por sanas,
resulta' que el parecer de la Academia es: que deben
ser. considerados dichos laliraenlos tan solo, como
cáüsa predisponente, sin que por eso merezca fijar,
menos la atención del Gobierno para que se evite en
lü'SUG(íSivo la; éxpendicion de lodo alimento ó sustan¬
cia averiada, .mandándola inutilizar coino indirecta¬
mente nociva á la salud pública,

La alteración de estos aliraentosmo es- la única,
de las'cau.sas que podemos llamar predisponentes:de
'gaslro-^enterilis actual,'sinó que además figuran

òtra.5, tales cdiiio las malas condiciones de las zabúrs
das,, el ningún cuidado qué se observa generalmente
en la limpieza de ellas, :su mala situación y el rnal
i'ógimen eñ la distribución de las comidas y alimen¬
tos, y rna'la calidad de éstos últimos. Igualmente-
boniribuye al desarrollo de esta enfermedad la per-
tnaneijcia de ganado en número mayor de lo que
permite la capacidad del local en donde se le tiene,
y la poca ventilación de este; pues' es harto sabido
Jo muy utiles y saludables que son á esta clase de
'animales los paseoá -al aire libre.

Si bien la Academia se inclina á creer que todas
e.sías causas pueden haber contribuido al tiesar.rollo
■'dé! mal, y con mayor motivo por s.er el dictamen
do varios observadores, no deja de conocer por eso
apie'la enfermedad se lia cebado.en pocilgas 1/ieii si¬
tuadas, aireadas coiivenicnlemént'e y en gaáado de-
bidamenle alimentado. . . ■ '

, .Por esta razón la Academia, ho queriendo apar-
farse de los límites dé Ja observaéion constante pcir
h'céliüsjirácli'cps-, califica estas cansas dé predispo¬
nentes; de ■la/gaslro-enlenlis cárbu.ncpsa reinante,
'admitiendo conib, cíicienle de su desarrollo an virits,
.([ue,, arrastrado, por él aire prapága íu ápcion á favor
/le cié' Us condicionés almosfericas ; y esto lo creé
nm tanto.nias motivo., cuánto, qué le consta que la ;
enfexinedad,sé,iia. desarrollado.'y propagádti á larga
j(l|í;;lancla, y , (oi..poco'lienqiio ha invadido el .Es^é^
A);',.sie,y Ñ,!itü de [as proviiic.i'as de,, Barcelona y.Ge-
iajpa'.—El dominar jen una -zopa, tan extensa y en
gmta^o^tanfiiiversamenle »bi'stitÍo Y,a|irae!)lado,' no
j.ii 'iíe explicar-de. 1)11, inqdp Siilisfaelodo el (l'esnri'pUp
del mal por ¡a .so.la.accmn cíe los aliménl()s, sinó'que .
ti icp indispensaijlé la admisib.a de ün virus en la
álmosfívrii, él éúál, "péii orándü eú la eeímoraía, ya

sea por la superficie cutánea ó por las vías rospira-'
lorias y digestivas, liega'á' coniam'inaflaS;

■ Sin dejar de conocer la Aéaderaia que carece de
pruebas directas para admitir con ctMltíza el .conta¬
gio mediiitg por un virus particular á jcsta dolen¬
cia ; no abi'iga lanías dudas sobre, la oüraision -del
contagio inmediato, cuando, pospe dalos comprobanles
de los estragos de la pérdida -total del ganado que
confia y habitaba en el mismo local, asi como de la
salvación de oíros cuyos individuos han sido aislados
desde la aparición en ellos de los primeros síntomas
de la enfermedad. .

Entro las condiciones atmosféricas,que la Acade¬
mia consid'era 'c'orao -'ca'i'isás "diretlás del' (lesarroilü
de esta epizootia, figura su temperatura elevada, que

. se ha continuado de un modo insólito en los meses
' de julio 'y agosto'-prim.'ipalme,nté v' infíuyeiK-fü'^'é'iibre'
: l'as -malas disposícionés de- las •èoëbujBèfas,-"addleVjini
do la'déscbmp-osícKin 'de los aliméiitcr.s y-flisponiendo
la economia á ser invadida con mas facilidad. ¿-Y no
puede suponersp que, nacida.la, enfermedad en los

.; pueblos (le! Esté (iéïa cosía (1é Barcelona, sea su
traslación á los dpl ,peste,,y, A'orte de, Jgs d(}s„.pro-
vinciijs (iebiila-'ai'yj/nilp ,qiié,. cotí,.fáíjás.éXcepcipaçís,
ha sop.Làcla'cIérpiinuM"p durante Ips/meses (fe jujíojy
ágosfo,?;,'.. Así nos olfii^ ,al mçi)üs á. creerlo la.cir-
eunsiaricia de np ser j aónocida en la proygncla tlé
Tarragona y parid.de, 1,à de.Lérida. /

, - Apesar anu de fófip esto, la Academia reconoce lo
mucho qué falta para coniprphar qo solp la existencia
ele un virus., sinó. también lódbjJo.concernienle'á ,su
composición. •

Síntomas y periodos dé la enfermedad, marcho, terminacio¬
nes^ compiicaciones, diagnóciiqa y pronóstico.'

Los síntomas que piieden agrupars e eti los'-pé'río-
dos'dé'Invasion', estació y déclihacion, se suce(ièn 'èn
las reses atVctadas deáin modo águiio con tanta ra-
[fidéz.', que el d.é íiíVasiòn sé éscapá ciisi ' siempre^ al
obsel'.v'ador y el dé. estado se'ofrece á sus "ojos muy
á menudo cpnftindídó .cóh 'el de terminación. ■ .

Invasión. ' Eij éslóipéiáótlp 'sé' obser.ya como pri¬
meros síntomas la Irisiejia y décainfiénlo del animal,
(ion tendència á buscar sitios arrinconados para echar¬
se, en los que súéléii reunirsé liústa'ainontonarso
unos sobré"ólros todos los'de -una mismá pocilga:
tienen pei-eza dé-levantarse ; y mas larde ya nó lo
hacen sinó óiiandp á ello se,les obliga; la-marcha eü-
tónè'és es insegura y, andan mecieifilo erdércio pos¬
terior y çón la cbla ¿'aida: háyfinapétencia eh todos
de un modo gênerai', y si algunos continúan ooini'éhcio
'es con de.sdéii ; y ,au,n asi náda iiias'que susíancias àü-
".euieiUa's'; no pocos buécanéídguá parà ápa'gai'laséd,
que va-siend'ó'iiienor á." medida' queda e'nfei'médad
avanza: la piel eslá 'sóéa y fría en los-extr'emosi y
caliénte én las axilas, br.ag'àdà y bajo yicntrer hay
dolor'y una éèpècicxfé l-iV'ántcz 'de ' ró's"másciífps'(íe
la reglón pbsleri'or del cnerpo,. m.ani'fiosto' á-la pfe-
"sion de la mano s()bré-la''é.S|fiiiá''dó'rs(yló'nibarí el
pulso-es natarai, aünqde'en algunos un Isnltí acéle-
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rado: las mucosas'aparenti?» con su color normal
por lo común en'algunos casos descoloridas: hay
conslipacion ; las onnas son raras y no presentan al-
lerácion loé'movihnenlos 'respiraloi ios.

Estado. La demacraciiin y el desfalleciuiienlo
son tales en eslii ppriodo, que el decúbito es pernia-
nento si no s,ò a.yuda al[animal á levanlarse; y sin
embargo, apemtSfqueda en pié, vacila como si es¬
tuviera paralitico del tercio posterior, encoge el
cuerpo y acaraella el espinazo: al querer andar,
amenaza caerse á cada paso y verifica la progresión
arriïslrando las piernas, apoyándose á veces Ííobre las
rodillas, cruzando los corvejones y sosteniéndose
con laspuntjis de las pézuñass. Esl'os sintonías son los
reconocidos como característicos, de la enfermedad,
pero al mismo tiempo se, observa también que la piel
loma un tinte lustruso rojizo á lo largo de la espina,
partes laterales dob-cuerpo y remos, por otra parte
muy dolorosos a la presión ; que en las ásilas, bra¬
gadas y region epigástrica se presentan maneiias vio¬
láceas. Estos cambios del color de la piel, así como
los equimosis de los encuentros, son mas aparentes
èn loi que la tleneu blanca, que éii los negros, y
su érupcion va precedida de fiebre. Los Ojos' están
lagrimosos, hay replesioii sanguínea de los vasos de
la conjiinllva, con animación en el mirar de unos y
languidez ú opacidad en la transparencia de la cór¬
nea lúcida de otros. La boca está seca con saburra
amarillenta, si se complica con la hepatitis lá enfer¬
medad primitiva: si lo hace con la angina, el ani¬
mal alarga,el cuello, y aparecen infartados losgán-
gllos sub-maxilares v laríngeos; y finalmente, si'se
complica con alguna afección del pulmón, la respi¬
ración se acelera., la auscullacion descubre el sonido
de fuelle y las espiraciones son quejumbrosas..

[Se continuará).
. Por copia del documento académico, L. F.' (Gallego.

•

. ' ri:
,¡ oes prendi mien to accidental dej, jcasco.

El (lia tío de mayo último f,ui liamado por don Gah-
alion Gasió , de esto vecindad, para prestar ios auxilios ;
de la ciencia á una jaca de propiedad saya. . La edad
del aiiimaí era de ários y su cònsliiüción báeua.—
Dijdseme.que , cosa de upa hora antes dé mi preséníá-
cioa , al pasar por junto .á, ella un çocherdiíigenoia,
¡una de süs ruedas delanteras le habla cogido un pié,
háhiéndole desprendido el casco coii tal violencia, que

. le" iiízo saltar á unos diez'pasos de .cfislaacia.'
Halléí, efectivamente., la. jaca en cueslion'. con la

e.streiHídad abdominal derecha levantada , djsprovisto
su pié de la totalidad del casco , y , á pesar del tiempo
(transcurrido

j cóajinuando todavía una iieniórragia
cpasíderabie ;, péro no existia:..disíacerap¡on alguna de
tejidos. . • ■

Mi primer cuidado consistió en rccoqocer si alguM i

dislocación , fractura, etc., acompañaba al desprendb-
mientode la caja córnea; y convencido:de que no. di¬
rigí mis mirás á restañar la sangre , para lo cual lavé
bien la herida con un liquido tónico- aslrlrigehle. Colo¬
qué después , sobro toda la superíicic desnuda unas
planchuelas de estopa lina empapadas en el mismo
liqu ido ; las sujeté por un vendaje cohlenlivo ; y en
vista de que se habia logrado la cesación de la hemor¬
ragia, di. por terminada la primera cura.—Agua, en
blanco por. único alimento ; al dia siguiente , algunas
cuipajadas.

Dos dias mas tarde levanté el apósitp , y encontré
ios tejidos con un excelente'; color.—Sé layó .el pyé con
tintura de,árnica diluida,qn agua común,,,y apliqué yá
las planchuelas' impregnadas de cerato simplé. Vendaje
nada mas que confentivó. ■

Continué,del mismo raòS.tí hasta los ocho dias,. en
que , preseniándose la supuración , hice uso del clo-
ruro de;calcio , asi para el lavado dé la, herida, cora»
para mezclar,lo al c.erato simple de que impregnabá'las
planchuelas.—Reservé-la tintura de árnica para dar
fricciones sobre el m'énudiilo y caña. . j

Al liaqer ios quince días, principió amolárse la
aparicion de una sustancia hlanquizca, proveniente del
rodete , qué era'la destinada á constituir la futura tapà
del casco ; la palníá y la ranilla empézaban igualmentè
à bosquejarse; y la carne acaualada nacja en qlguno's
puntos formando laniiielones ; qüe después se endure¬
cían , y qúe inas de una Vez tuve que cortar para evi¬
tar una compresión inóportuna. También hubo necesi¬
dad dé,adélgazac cáda. ocho diás la palma de nueva
formapion.—^^Continúa el mismo Irataniienlo.

Por lio : asi se prosiguió hasta transcurridos tres"
mesbs del pádeéimiento , én cuyo dia Isoio. quedaba al
tíescubiértó.úúa p.qq.uéñísima esléhsiqn del pié en la
region de, las lumbres.rtrÁpliqué enionces una;herradu¬
ra defensiva.,: cóncava y con tas lumbres prolongadas
iy vuellas bácia arriba. Quedó la jaca curada eát'era-
'inént^l;, ^ ,1 ,

■•Hago público este hecho. , por la .sencille? del tra¬
tamiento empicado con tan buen ' éxito , y por si á al¬
ga tío- de -mis cditiprofeSó'res píidierá serle útil, ' en su
prácl¡,cai!dículi,aliYá ,' ,çl popopiinienlp de.lá óbi'ervücion
á.qqe se relíejre. • , . ; „^,

' V'ináimz'y nétubre dé 1809. . , , .

, itjan Bautista Despons.
-

- j S : ü:'-''iUL;- „ ■;

.-mp.:
,

' Señores Rcd'actórés dé La,Y-eterinaiua Española:
•Muy sefiores : miosa La cuestiooque viene iniaiada

end núrti-'tyj'dcsu «pr&wbler-periódico i correspon-
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dieate al-30 de abril del corriente aRo ,"!sostenida 'en
pro y en contra por respetables autoridades en Veteri-n
pariai y en.la que don Nicolás,Gasas, dijo qçe^ «sçriq
perjudicjcál para la ciencia y para ios que là ejercen lai
nueva"concesión de elàitienès'dé hërrado'res ,» quë *sé
propone en el Proy'etlo de Reglamento ôz-çanico formà,-
lado por las Academias; es una cuestión colosal, que
,en nii.opinion huniilde. se roia cça inlergs^profgsiona-
les y; cieptificos de,gran, valia, ,I^o es, ra.i objetp^ ?P?y^reh esté escrito lo'dicbb jjor él' s'éhòr Casas , "ùi' nicnos
dèsvit-luar las tazones que ;'eh' dèfétisd de las' Acade^
mias adujeron' los sehores dallego y Darder-: -pues,
dicho sea en verdad, deben merecer el aplauso y cop-r
jçurso todps, los, prpfespres, amantes,de.,sq ciencia,
los grándés'trabajos y corilihuádós desvelos qup se to-
Ihan 'estas célósa's corporacidiíes', por'sácaf á'la Veteri¬
nària espáñóla'del estado niárasmddico en que'desgra-
ciadatiiiênlô se encueutra^j,y ¡elevarla ál .-nangoiique le
corresponde entre las ciencias .médicas. .Pe)'p estas, ip-
cansa.bles.corpQracjon.es ban tropezado con la causa de
seniéjahté lángu.lde2'y' trátah de o'rüia.rlà?.'... Éh i-ista
de lo que obseivo", ihe inclinó á siípóhér qíí'''dóga{iVá.
♦^En la actualidad, tddos los profesores.debiamos eon-
c.urriir::Co.n nuestrasmbsoryaciones vppr,a que ,■ colpca-
.da^ e.n, la balanza de íajcancp di^çu.siqa públiqa.y aca¬
démica , se résolvíera lo mas' cóhv'epiente á la ciencia,
a los intereses profesihnálbs y'à' los d'è" là -nación èn
gènóraKZí-Sentàdos egtosprinbipiOs, entiro'ôtl'cuàslion.
i •!) Esándudable,,';-8en0rBS'; Redactores..iji'lobrecpnozco
ep^ésis-general, qpe el dia en qge:)q,;V,epçciparia pue7
dp emanciparse completamente y para, sieniprc del im-próbo y trabajdso ejerc.iciò 'del berra'dó', 'seVá •chándo.'lá
diëtiCia brille en íodó''su esplehdoi"; MaS'dèl'dnismó
modo es cierto qne todqs las grandesnnbdidas. y a-eforq
mas deJwp ser, acompañadas.^ subordinpdas.|áila/i¡npq-
riosp neg^idad, buseandp,, ,ppp.a iptrpdqcif|las.,, Ja.pcaT
sion Ibas ■o'pbrtun'P., En'ja actual crisis , porque çstà
ppsàtido nuestra ¡profesión, ó'risis'qué Uéhc 'ifue'-durar
aun algunos'años j séhétíesita toftiár 'en¡buei»a ,' pará
Ja segregaeiop del berradoiiia cuestión de-.eiwt-tuoiidad,
Y baj,oi.esl^ ppinpipiq,. ,y,o. pregunto :,¡¿^q¥, fl0,r ,h,oy,
es conveniente,,es ,útil à bs.jn.ieresés prqfelji.onaies^ la
segregation' qué' nóV bcupà f Pè'r hiS p'àFtè y áíti què
irate düdtéWr è'n Jo'itlàs'tai'iàífflo 1à"Stlsféfeplibí(idad dè
coi-pnraciones y personas ; .ne sole respondía' Uegalivar
jnepLe, ginpqpe Uevp.niijuiaip.b?S'ib c®úíiÍ'í<h',®B; dicha
medida como perjudicial en todos coaceptos. Sabido es
y á todos consta que el número de profesores que'aorazá
ta comunión Veterinaria es· esMnmàmenú excesioo en

-£sq)itiia-.,:,qMÇ w^.^uíirda relaeim conM necesidades
■4e los puqblos:..y ^ tp' pubto.es.yerqpdjóslp.que , para
un, ióli'njq,partido vacante , èn que ,el, Ye^erinario no
puede píÒTnèterse biias tjhe unp 'misetá' èiiétèncip , h'e
presentan por decenas los profesores en su solioilud,
interponiendo relacione^de parentesco, amis,tpd.-etc.;
haciéndose también jugáV un gran bapeí à là pblítica,
y.pr.oeiurancloquejBf],uya| elevadisiraos personajes en
Favor de tal ó cual pretendiente , á lia de dejar poster¬
gado el mérito profeshnnrl.'"

No cabe duda en que el exprbitante número de pro¬
fesores es la causa-de ese mal sefiafado ; no hay coloca¬
ción para tantos. ¥ sin embargo el instinto de la propia
coiiservacip9,deseavuekç neçesida.deg! que no pueden
s;r resistidas I.... ¿Cuántos pfofèsòrès ño podrían nom¬
brarse que; concluida su carrera , se encuentran sin
-partido en donde ej«fcer?^Ea .situación taadssconso»-

ladorrfl.i.no queda olro remedio que discurrir en dónde
aeomodarse, sea la poblaaion qué quiera,,y,anunciarse
al público con el tin Un-do] herrado para no, morir de
hambre, lié aquí cómo .cunde la inmoralidad profesio¬
nal y la cauSji de que algunos infelices (si bien esté ja¬
más tiene disculpa) hagan rebajas en el precio dé las
bér'radurasY', desconociendo-en realidad sns propios
ibtére'scs , qué nunca pueden linllarsceñ opósicion cóñ
los generales dé la clase, desem|)ef)cn gratis la parle
ihédica de'su.ciciïcià , á trueque, de adiiuirir clientela
par.l vivir después. e.sclavj-zadoS al . material ejercicio,
que ofrece uu banco de h.crrúdor., EstQ, esplica también
el laslimpsq espectáculo de varios cpuiprofesorcs , ate¬
nidos á servir^de, practicantes ó mancebps éh estableci¬
mientos aji^cnós, qué es mas triste , dedicados á
éspeûuïacion'ss estfanas á su ¿arrerá , cqnío conozco al¬
guno (do i .* claje)', GSlablécido de sangrádor y barbet-o
con lá mezquina d.alacion de ochenta duros al año.

Ahora bien, lo repetimos : la verdadera cansa-de
tan deplorables males tiene su asiento en el; inoegable
he.cbo .de que somos muchisímos, relativamente á las
ae.cjesidades-de lps pueblos., j,, ■■■:

Este evcesivo número de proíçsorès trae, su origen
de la abundancia de albéilares , ,cn particular ; data de
laá fiinestas'prórógas "con'CCilidaS;á, estos, pára'' féválidá
j dé la supresión'de reqnisitos 'y documeatos'.'qh'éV bl'
f'jr'iTiár SU ôspéxlieiile , dcbia-n- p'réséiilar-antb'los liribií-,
nhlésaié étiáiuen. ¡Cuanto'pérj'üdiói) A la'dienüiá (-1
hombre (juü ,;pu(]feudo eviuir este 'íutaglismo', ino lo
evitóPero:esto ya no tlhue'remedio. Volvamos al
puflto.cni.minarile de: nuestr.ó tç'ma. ; ;

■ .Próximo, á cumplir el uudccjuio lustro de. ni i edad,
y habiendp, ejercido la profesión por. espacio de yeiute
años en üii'á,ciudad populosa , quincé de ellos en cali¬
dad de protes'or de partido , Ci'co póder hablar cort co-
líoCnniéfttó tle cilusa-, asi de la. publaci'on én donde 'es¬
tuve eslaWétíido!,'como de otras cuyas Condiciones me
-son conócidas' pérfectametfie. Asiv prtés, he visto con
seiUiniKúUo" duplicarse! (cuando menos)'el número de
profesores en los pueblos , en las c.iu^iides,; be visto
siempre que su abundancia únicaUienie'servia de pro¬
vecho-al («sefedor de 'animales, que nos ha.impuesto
condiciones á su voluntad; y la concurrencia de pro¬
fesores y la baratura-en la pfestacnra de sus servicios
han dado raárgen á la inmoralidad y á la miseria , ar-
raigandvy foniénlando la co.Stuml>fô (qtiése' ba' hecho
necesidad) de yisitar gratis á los anim.algs enfermos,
con tál de q'úé su dueñóMbá lleve á'liérrar ai èstableci-
raienlo del veterinariob álbéitar con quien está " igua¬
lado. ¿Qué seriq, de, muchos de• los establecidos en
Madrid si .sqgragárau de su práctica el horrado y se
obstinaran eu ser retribuidos por el ejercicio de la
parle thédica dé su ci'endia"?.... ¡Qué moririan de
na'mhre por falla de parroquia 1

• Situacioo tan poco halagüeña no caite duda quo ha
.de.producirdislurhiüs y disgustos profesionales, ene¬
mistades y ,ódips.entre herniano.s hijos de una Madre
común, la'éi'enéía. Todos reclaman la moral facultativa;
-pedo esta señora éS una.Matrona qué á los ojoS de mu¬
chos se pre,>enla coa un andrajoso ropaje é no se la
quiera dar habitampu eu el pecho humano. Mas, por
otra, parte, sj se inánda y se quiere que el comprofesor
la riadábn culto que raye, en idolatria , en beneficio y
conservación de nuéslros 'dereéhoá adquiridos , y de
nuestro crédito facultativo , ¿ todo esto que pasa en l.i
profesión ,en;qué consistecuál os.s.ú tiausa? Consiste



LA VEÎLRINA111Â ESPAÑOLA.

en que somos muchos, la cansa en que lodos tenemos
derecho á vivir. En conclusion diré , ,que, por regla
general, en todos los pueblos de España el veterinario
que quiere subsistir tiene que herrar, y sj no dígase¬
me : ¿con dos ó tres mil rs. de dotación , que por lo
común es lo que ofrecen los partidos, puede un prpfe- .

sor atender con alguna decencia á las mas perentorias^
obligaciones de su casa y familia? ¡No, y mil veces
no ! Asi es, que, la generalidad hierran , si no por
gusto , por necesidad.

Al (in , señores redactores, ; aun herrando hubiera
colocación para todos ! Pero es bicu triste y doloroso
para un joven, que ha concluido una carrera, en la
que , lleno de ilusiones y halagüeñas esperanzas, fun¬
daba su porvenir, y después de los dispendios y des-,
embolsos que ésta le ha ocasionado , no encontrar una
colocación con que poder ocurrir á sus primeras nece- ,

sidades. Y si esto pasa boy herrando todos, ¿qué será
dentro de uno ó dos años, donde tantos herreros-her¬
radores están aguardando á que ahrais esa puerta ¡rara
entrar á repartirse el botin? Tensadlo bien, meditadlo,
y no dudéis que hoy es ¡ireciso , es indispensable, que
el herrado siga cual se encuentra; que hoy no es la
Ocasión oportuna do. semejante disposición que seria
capaz ella sola de malar la Ve_lcrinaria. Dejad que los
profesores coman aunque sea con la cara y manos,tiz¬
nadas ; pues es un recurso que . si lo quitáis , sin que¬
rer haréis que sea el último golpe, inorlal. Buscad un
medio , si es posible , de reducir el número de los príi-,
fesores que hoy somos, y desde, luego suscribo á,la
separación completa del "herrado, de la. ciencia ; pero,
esta reducción es del tiempo y nacía nías que del tiempo.

Creo haber prohado no convenir hoy á los intere-.
ses profesionales , los exámenes de herradores , ni ¡lor
pasantía , ni académicamente , ni de, ino.do alguno;,y,
que , si debe llegar un tiempo en que sea útil para el
lustre de nuestra profesión , este tiempo, esta oportu¬
nidad deberá ser cuando el,número de proiesores .vete-,
rinarios quede reducido á los precisos únicamente,y
con relación á las necesidades de la nación. Sin duda
se me objetará por algunos que opinan lo contrario
¿cómo , y en cuánto tiempo (¡uiero verilicar la reduc¬
ción ? La contestación á esta pregunta con algunas ob¬
servaciones, será materia de otro escrito que piensa re¬
mitir á esa redacción este su S. S. Q. B. S. AI.

Sebapic) AIarin.

Antes que procedamos á hacer algunas observa¬
ciones á nuesiro querido y distinguido amigo don
Serapio Marin, bueno será advertir que no es la
Redacción de La Veteojnaria española quien úni'-
camente propone las reformas consignadas en el Pro¬
yecto de Reglamento orgánico para el ejercicio de
la Veterinaria civil. La Academia barcelonesa en
union de la central, son las corporaciones, que han
lomado sobre sus hombros tan bgnefLCÍ03a,,puanlo
ardua tarea ; y aun cuando ,; coiño indivídubs,
ellas, liemos contribuido muchísimo á la confección
del Proyecto que se discute, conste,.y no se olvide,^
que en esta materia nos hallamos coinpletap\enle so-
raelidos al último fallo que las Academias dicten;
bien convencidos de que no ha de edoptarsei- otra

opinion mas que la resultante de esa discusión; pací-»
fica á que está llamada la clase.

.Pasando ahora á contestar el elegante y concien¬
zudo escrito (le nuestro amigo, encontramos que el
señor Marín abraza en él dos punios de importancia
'suma, á saber:

«Que existe un excesivo número de profesores
(veterinarios y albóitares), causa eficiente de todos
los males que nuestra clase lamenta.»

«Que, Hoy por hoy, no es posible que subsistan
los profesores sin ejercer el herrado.»

. Opinamos de la misma manera que el señor Ma¬
rin respecto al primer punto. Y tanto es asi, que en
las Academias y en la prensa, hemos clamado mu¬
chas veces para que se opusiera un dique á ese tor¬
rente de profesores, que anualmente crece, inun¬
dando la clase de hombres sin colocación , misera¬
blemente engañados en sus ilusiones de bienestar y
de. tranquilidad decorosa.—Hemos reflexionado de¬
tenidamente sobre la gran trascendencia de ese mismo
mal qive. el señor Alaria deplora ; y nos hemos pre¬
guntado,:. ¿De qué manera se corrige , se previenen
sus estragos?—¿Cerrando las escuelas?.. ¡No! ¡Tanto
valdria: decretar el eslerminio de nuestra ciencia y
profesión en España! Caldas las Escuelas ¿quién las
levantarla (le^pués?... ¡Nadie! Y si lograban erigirse
miavamonlé, seria habiendo ya atravesado un íar-
guisimo periodo de orfandad, de abyección y de
olvido, para resucitar incapaces de colocarse al nivel
dé los atielantos cienlificos conseguidos durante su
destierro.

Desechada esa idea , por absurda, ocurrió esta
otra: ¿,Gonvendrá desmlnuir el número de escue¬
las?—¡No! Porque si valiera de algo tal medida,
prescindiendo de los intereses creados personales y
(le localidad, solamente lograríamos paliar la enfer¬
medad; de ningún modo curarla. Y por otra parte,
en nuestra opinion humilde, todo buen Gonierno
debe fomentar y facilitar la instrucción, hacerla
accesible á todas las fortunas y á todas las pobla(iío-
nes del Estado cuyos destinos rige. Verdad es que,
mientras haya profesiones autorizadas para cualquiera
ejercicio científico y .mientras esas profasiones.tengan
derechos y deberes marcados,. se hace imprescindi¬
ble el evitar que las clases sociales se ahoguen.en si
mismas. Pero, toda vez que, si el Gobierno quiere
(si el Gobierno, no SE propone eslender el cultivo de
las ciencias, abonando el campo exclusivamente con
los producios del terreno que siembra), puede muy
bien, despreciando las cantidades á (}ue asciendan
las matrículas y reválidas, salvar to(ios los inconve¬
nientes; encaminamos,la reforma hÁÚA Is limitación
en. el número de alumnos de ingreso en todas y cada
una de las Escuelas ; limitación que ha de basarse
en las necesidades de los pueblos, deducidas de una
rigorosa, esladíslica (también prescrita en el i'ro-
yecío). . ' i :

Tal fué el parecer definitivo que formularon, las
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Aòaíiernias , y así consto en su Proyectp de Regla¬
mento. Al buen ó maí aciérie que en este punto
liayan tenido las Academias, es, por consiguiente,
á lo que conviene que se dirijan las observaciones;
porque el mal está reconocido, y se ba tratado de
contener sus progresos.

Rclativaniente á la separación del herrado, nos
permitirá el señor Marin que le advirtamos cuán
equivocada apreciación ha hecho de la parte del Pro¬
yecto, que á! herrado so refiere.—En este docu¬
mento académico, no se intenta separar el herrado
de las demás prácticas que el ejercicio de la profe¬
sión comprende. Las Academias, como el señor
Marin . han considerado que hoy por hoy (y sin em¬
bargo de ios grandes recursos que, en colocaciones
é intereses, el Proyecto procura allegar á la profe¬
sión veterinaiia) los profesores no pueden vivir sin
el herrado. Pero , teniendo presente la escasez suma
de mancebos que se nota, pues que solo están surti -
dos de estos operarios los establecimientos de pobla¬
ciones en que hay alguna Escuela veterinaria ; y
queriendo responder á las necesidades de cuantos
profesores (por su edad, hábitos, trato social, posi-
cjon cómoda) tienen establecimiento para herrar, y
no pueden ni deben ejercer personalmente el herra¬
do, se han propuesto conciliar los intereses de todos,
sin olvidar las garantías que exigiria el porvenir de
dichos mancebos de herrador.—Por eso, sin separar
el herrado de la ciencia, ni en teoria ni en práctica,
antes bien deseando imprimirle un movimiento de
mayor y mejor desarrollo que el que hoy tiene,
han propuesto las referidas Academias que la ense¬
ñanza \ práctica del herrado pueda también darse
en los establecimientos de los veterinarios (1); dis¬
poniéndolo de modo, que al profesor establecido no
le falten mancebos subordinados para herrar los
animales de su clientela, y que el mancebo, por su
parte, cuando haya adquirido la aptitud necesaria y
seguido puntualmente las prescripciones de la ley,
pueda ejercer después su arte (si bien limitándose al
herrado ordinario); pues es innegaole que todo el
que aprende un arle ó un oficio tiene, derecho á ejer¬
cerlo y á ganar con él su subsistencia.

Si las Academias han puesto ó no el dedo en la
llaga de esa cuestión magna del herrado, esto es lo
que importa discutir: Mas compréndase primero cuál
ha sido su obra.

L. F. Galuego.

VARIEPADES;

A continuación insertárnos la respetuosa súpli¬
ca que la Escuela Veterinaria do Leon ha elevado
á S. M. con motivo de la guerra declarada al im¬
perio marroquí.
(t) Es muy probable que esta facultad se baga extensiva

á ios establecimientos délos albéitares-herradorcs,como
parece justó.

«SEÑORA:
»En estos momentos solemnes para la madre Patria;

cuando España, la tierra clásica del heroísmo y de'la
hidalguía , sacude, en fin, esa inacción secular que
aniquilara su pasada grandeza , y olvida los odios in¬
testinos que desgarraron su seno ; cuando se muestra,
fiera y briosa , dispuesta á lavar con sangre torpes y
sangrientos ultrajes , á renovar á la faz de Europa,
asombrada de una pujanza que acaso imaginó por siem¬
pre estinguida, hazañas que un dia admiraba el mundo
entero ; en estos instantes supremos , precursores de
una nueva era de poder y de gloria , no podíamos los
profesores de esta Escuela dejar de corresponder al
acorde y enérgico grito de ] guerra ! lanzado de todos
los ámbitos de la nación.

«Con el corazón henchido de entusiasmo por la
noble cansa que lleva á nuestro denodado ejército á las
playas africanas , ofrecemos á V. M. nuestra insignifi¬
cante cooperación , ya que no para obtener el triunfo
y la reparación apetecidos, para premiar, al menos,
los servicios de algunos valientes soldados, en la linea
mas conforme á nuestra misión cienlifica y en el limite
que permiten nuestros recursos.»

»Nos comprotemos, pues, á costear la carrera Ve¬
terinaria á dos'herradores del ejército, de los que mas
se hayan distinguido en la campaña por su decision y
brillante comportamiento. Designados que sean al tér¬
mino de la guerra por el ministerio respectivo aquellos
que sus gefes juzguen acreedores á esta gracia, les fa¬
cilitaremos de nuestro peculio los gastos de manuten¬
ción, de adquisición de libros, pago de matrículas y
derechos de exámenes, durante los cuatro cursos aca¬
démicos que exige la enseñanza en el establecimiento.»

«Dígnese V. M. aceptar esta débil muestra de nues¬
tro patriotismo y la oferta formal de nuestras vidas, si
para tan levantada empresa fueren necesarias ; oferta
que tenemos el honor de hacer también á V. M. en
nombre de los alumnos todos de la Escuela, por encar¬
go espresü y unánime de los mismos.

«Dios guarde dilatados años la preciosa vida de
V. M.»

Leon 12 de Noviembre de 1859.

BoNII'AGIO de VlEOMA y LoZANO , .loan TeLLEZ Vi-
cen, Antonio Jimenez Camaiiero, José Quiroga , Leon
de Castro, Francisco Lopez Fierro , José Doc-ando.
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Veterinaria.-s, por Mr. Rainard ; traducida.y adi¬
cionada por don Leoncio F. Gallego y don Jtiau Teliez
Vicen.—Precio: 60 rs. en Madrid ó en provincias.
Tratado completo-de las enfermeda¬

des particuiareK á los garandes rumian¬
tes, por M. Lafore; Traducido, anotado y adicionado
por don Gerónimo Darder.—Precio : 36 rs. en Madrid
ó en provincias.
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